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Introducción





    Ordenador, impresora, banda ancha… aquí tiene las armas del cibernauta consumado. Como los 13,8 millones de cibernautas españoles. Una cifra que seguirá incrementándose (ya en el momento en que usted lea este libro habrá aumentado), puesto que España está experimentando un alto crecimiento por lo que respecta a conexiones a Internet.




    El gasto le pareció la mejor de las inversiones. Y tiene razón porque, en la actualidad, todos los sectores necesitan su web: desde los entretenimientos hasta la información, pasando por los transportes, la comunicación, la economía, la investigación y muchos otros ámbitos.




    Usted creyó, de nuevo acertadamente, que sería mejor que sus hijos se sumergieran en esta «poción» ya desde pequeños. Mantenerlos apartados de estas tecnologías los haría débiles frente al mundo de mañana. E incluso frente al de hoy, porque podrían encontrarse con dificultades para realizar sus trabajos escolares. Probablemente ellos mismos le han dado estas razones llevándolas al extremo y argumentando que los profesores exigen constantemente que se busquen textos e imágenes como complemento a las clases, que una buena exposición requiere documentarse detalladamente… y que, por supuesto, esta documentación no se puede encontrar en la biblioteca… Que, en esa asignatura, hay mucha competencia entre los alumnos… Quizá han sabido tocarle la fibra sensible y hacerle sentir un poco de culpabilidad, dándole a entender que, de todas maneras, usted no tiene ni el tiempo ni las competencias suficientes para poder ayudarles en ese trabajo escolar.




    Como consecuencia de todos estos argumentos imparables, usted ha optado por comprar el mejor de los equipos. Y con ello le ha dado la impresión de estar ofreciéndole a su progenie una gigantesca enciclopedia, dotada además de un superdocumentalista capaz de encontrar cualquier tipo de información en un tiempo récord, precisamente sobre aquellos temas en los que sus conocimientos flaquean un poco. Es evidente que todos hemos pensado que este soporte lograría que nuestros hijos se desenvolvieran muy bien, y que además lo conseguirían de una manera más rápida y mejor que nosotros. ¡La ilusión secreta de muchos padres! Así pues, estas consideraciones han resultado ser decisivas, porque hoy en día somos muy sensibles a las promesas de precocidad y habilidad, que se van acentuando en una sociedad que desarrolla cada día más nuestro sentido de la competición.




    Luego, con el transcurso del tiempo, quizá se encuentre desconcertado: desde luego, sus hijos se han sumergido fervorosamente en esta «superenciclopedia». Incluso han llegado a ser los más expertos de la familia a la hora de manejar la máquina. Pero esta asiduidad excesiva le deja perplejo. Internet ha llegado a ser la primera ocupación de los niños de 10 a 15 años, desbancando a la televisión. Incluso se llevan la palma en Europa por lo que respecta a tiempo pasado delante del ordenador. En el 2004, ya el 61% de los jóvenes de 15 a 25 años preferían Internet a la televisión. Hay que rendirse a la evidencia: la pasión con que se dedican a Internet no es, desde luego, para usar esta herramienta como preveíamos al principio. ¡No es que los resultados escolares hayan variado mucho ni que las exposiciones sean ahora brillantes!
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